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AGRADECER ES ABRIR LA PUERTA A LA ABUNDANCIA 

 

Agradece a la llama su luz, pero no olvides el pie del candil que paciente la sostiene 

(Rabindranath Tagore). Cuando bebas agua, recuerda la fuente (Proverbio chino). 

"Agradecer es abrir la puerta a la abundancia", es una frase poderosa que puede 

explorarse desde varias perspectivas: espiritual, emocional, filosófica e incluso científica. Avancemos en estos 

sentidos: 

1. Acostumbrarse a respirar agradecimiento. El agradecimiento tomado como actitud vital. No se trata solo de 
decir “gracias”, sino de vivir con una conciencia plena de lo que ya se tiene. El significado de este enfoque es 
saber aceptar lo que hay. Que no es lo mismo que conformarse, sino reconocer el valor de lo presente como 
base para recibir más y saber vivir con lo que se posee. 
2. La espiritualidad como fuente de energía. Es lo que llamamos Ley de la Atracción: lo que se agradece se 
multiplica. Al centrarnos en lo positivo, se atrae más de positividad en la vida. Y entramos en la llamada 
vibración energética, pues, la gratitud eleva la frecuencia vibratoria, alineándonos con la abundancia del 
universo y la naturaleza más cercana. 
3. Hemos trabajado en la que hemos llamado Psicología Positiva con sus beneficios comprobados. Muchos 
estudios muestran que practicar la gratitud mejora el bienestar, reduce el estrés y fortalece las relaciones. A 
esto puede ayudar de manera práctica, llevar un diario de gratitud, o simplemente reflexionar cada noche 
sobre, al menos, tres cosas buenas del día. 
4. Y al seguir progresando desembocamos en la abundancia más allá de lo material, la concebida abundancia 
emocional: a más amor, más paz, más conexión. Todo ello lo traducimos en la mejora de la abundancia en 
relaciones ya que implica agradecer a los demás para fortalecer vínculos y generar reciprocidad. 
5. El fruto final es que todo abunda en nuestro interior al sentirse pleno con lo que uno es y tiene. Porque la 
gratitud convierte lo que tenemos en suficiente; porque donde hay gratitud, hay milagros; porque agradecer es 
reconocer que ya somos ricos. 
 

Como colofón de nuestra reflexión se traen una selección de frases de autores reconocidos que reflejan la idea 

del agradecimiento que nos abre la puerta a la abundancia, desde distintas perspectivas: 

· Gotthold Ephraim Lessing: “Un solo pensamiento de gratitud hacia el cielo es la oración más perfecta”. 
· Thornton Wilder: “Solo se puede decir que estamos vivos en esos momentos cuando nuestros corazones están conscientes 

de nuestros tesoros”. 
· Frank A. Clark: “Si un hombre no está agradecido por lo que tiene, es probable que no sea agradecido por lo que tendrá”. 
· José Martí: “La gratitud, como ciertas flores, no se da en la altura y mejor reverdece en la tierra buena de los humildes”. 

 

La Hospitalidad es acogida, la acogida implica apertura. Estar abiertos es dejar que otros entren en nuestros 

espacios. La Hospitalidad nos deja claro que cada día es una oportunidad para agradecer y recibir más bendiciones. 

Ser hospitalario es tener consciencia que la abundancia fluye hacia nosotros en todo momento, porque somos 

personas abiertas y no encerradas en nosotros mismos. La Hospitalidad nos puede hacer cambiar de mentalidad al 

estar agradecidos por las lecciones que nos enseña la vida en cada uno de sus momentos. El agradecimiento es un 

milagro. A veces, pedimos milagros, como si no fuese el milagro más evidente el que los pidamos, como nos diría 

Miguel de Unamuno, sabiendo que el auténtico amor es el incondicional que se basa siempre en la Hospitalidad. Y 

también secundando la publicación de Delibes Jr. Gracias a la vida. 

El Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica propone terminar el 

año practicando el valor de la gratitud. Al expresar gratitud en nuestras relaciones, se 

fortalecen los lazos con los demás y se fomenta una convivencia más armoniosa. Los 

primeros beneficiados seremos nosotros, los expertos mantienen que la gratitud está 

relacionada con un mayor bienestar emocional, ya que puede mejorar el estado de ánimo, 

la salud mental, el optimismo y la resiliencia (palabra de moda) ante las dificultades. 
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GRACIAS 2025 POR TODO LO QUE  

NOS HAS DADO 
 La gratitud como valor es un sentimiento profundo de reconocimiento y aprecio por los beneficios recibidos, que 

incluye no solo las cosas materiales, sino también las experiencias, las relaciones que nos ayudan a crecer como 

personas en al día a día, los esfuerzos y dedicación de otras personas que contribuyen en nosotros a mejorar. Por 

esto la gratitud va más allá de un simple "gracias" y se considera una actitud ante la vida que fomenta el bienestar, 

mejora las relaciones y promueve una actitud positiva al permitir valorar más lo que se tiene. Se trata de apreciar 

tanto las cosas grandes como las pequeñas, desde tener un hogar, una familia, la compañía de seres queridos, 

trabajo, la salud, incluso recibir un gesto amable de alguien en cualquier momento. También implica reconocer y 

valorar el apoyo y atenciones que hemos recibido y recibimos de los demás, como el trabajo de los padres, los 

maestros o cualquier persona que nos ayuda en el ámbito laboral, social, en nuestra vida de fe, etc.    

Viviendo con agradecimiento, desarrollamos una actitud de vida en la que ante el mundo nos enfocamos en lo 

positivo, esta actitud nos va a permitir contrarrestar emociones como la envidia, la tristeza o la amargura por poner 

algún ejemplo negativo. Esta actitud de vida encaja en cualquier persona de bien. Sin embargo, los cristianos por el 

hecho de serlo, estamos obligados a algo más. Escuchemos a Dios para sentir como nos dirige en nuestros deseos de 

conseguir una sociedad que alcance nuestros deseos de vida, justicia y paz para todos, agucemos nuestra 

sensibilidad para descubrir que este anhelo lo podemos encontrar en la creación y en el corazón de los hombres. 

Agradezcamos todos los días al Señor por la vida y por el don de la fe. Agradecer a Dios implica reconocer y apreciar 

sus bendiciones hacia nosotros, nuestro agradecimiento lo podemos manifestar de diversas formas, quizás la más 

común sea con la oración, por ser la forma más directa de hablar con Dios, expresándole nuestra gratitud por el día, 

por la vida, la salud, el amor y su presencia en nuestras vidas.   

Ofrezcamos a Dios nuestro agradecimiento, contemplando y disfrutando de su gran obra: la creación, escuchando 

música, de las actividades humanas la música es la más cercana a Dios, o cualquier otro talento para expresar 

agradecimiento y glorificar a Dios, disfrutemos de la belleza manifestada de tantas formas en el mundo, y de todas 

las oportunidades que nos sirvan para profundizar en la búsqueda de la paz interior. Mediante nuestras acciones 

podemos expresar gratitud, como servir a los demás, llevar una vida que le agrade, e incluso en las dificultades, 

entendiendo que Dios nos fortalece a través de ellas. Busquemos acciones encaminadas a servir a los demás como 

puede ser tareas de voluntariado, organizaciones caritativas o ayudando 

a los más necesitados, son maneras concretas de agradecimiento. 

Mantengamos una actitud de gratitud por todo lo que nos sucede en la 

vida, tanto lo bueno como lo malo, entendiendo que Dios nos sostiene y 

nos da la fuerza necesaria para superar cualquier prueba. Apartarnos del 

pecado y vivir una vida que refleje los valores de gratitud y amor puede 

ser un gran testimonio de fe para otros.  

Pidamos a la Virgen María que nos inspire y nos guie en la actitud de 

agradecimiento. Ella es modelo de agrade cimiento, ya que reconoció 

humildemente que todo lo que poseía era un regalo de Dios. 

PARA PENSAR 
Vamos a levantarnos y dar las gracias, porque si no 
aprendimos mucho hoy, por lo menos hemos aprendido un 
poco; y si no hemos aprendido un poco, por lo menos no 
estamos enfermos; y si estamos enfermos, por lo menos no 
estamos muertos. Así que vamos todos a dar gracias (Buda). 

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 

Agradecer es mucho más que decir 
“gracias”. Es una actitud del corazón, una 
forma de mirar la vida y reconocer lo bueno 
que ya tenemos, incluso cuando pasamos 
por momentos difíciles. Cuando 
agradecemos, dejamos de pensar solo en lo 
que nos falta y aprendemos a valorar lo que 
somos, lo que tenemos y lo que recibimos 
cada día. Muchas veces no somos 
conscientes de ello hasta que lo perdemos. 

 

La gratitud abre las puertas a la 
abundancia porque nos sitúa en una mirada 
de confianza y esperanza. Al agradecer, nos 
abrimos a recibir y a compartir, y vivimos de 
una manera más plena. Así descubrimos 
que cada persona, cada gesto y cada 
experiencia pueden ayudarnos a crecer y a 
encontrar sentido a lo que vivimos cada día. 

Roberto Izquierdo 
Coordinador de Enfermería - CNSP 

  


